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Tengo como costumbre esperar hasta último momento para escribir la memoria que comprende un 

periodo determinado, en este caso refleja una ampliación de tiempo; ya que hay una postergación de la 

Asamblea Ordinaria que va a tratar en este caso dos balances. Por razones lógicas, la humanidad sufrió 

una pandemia, que nos obligó a tomar los recaudos que nos imponía el gobierno, para evitar, en lo 

posible, los impactos de la misma. 

Pese a los cuidados, por medio de aislamiento y posteriormente la vacunación, hubo que lamentar miles 

de vidas perdidas, también nuestra familia telefónica sufrió por tan devastadora tragedia, mis más 

sentidas condolencias a cada uno de los familiares. 

Hoy 12 de abril del 2022, todavía no terminó este calvario del COVID-19, pero por suerte se ha vuelto a 

una casi normalidad en nuestras vidas, por supuesto sin dejar de tomar los recaudos recomendados para 

protegernos. 

En cada uno de nosotros estos años serán motivo de reflexiones, pensando en cómo seguir dejando atrás 

tanta angustia, nos apoyaremos en los afectos, en la fe, en los proyectos todavía no concretados, en los 

ideales, o en la cuestión esencial que nos guie para nunca dejar de amar la vida. 

Ayer fue un día muy importante para nuestro gremio, se evocó la desafiliación de la Foeesitra, llevando 

adelante una charla debate con una importante presencia de compañeras y compañeros telefónicos. 

Les decía a todas y todos los asistentes, que el debate tenía que ser el motor de búsqueda que nos 

muestre el pasado y como el mismo nos lleva a un presente en donde la participación gremial es un sello 

distintivo de nuestro sindicato, que nos potencializa como trabajadores y nos exige a trasmitir los valores 

del gremialismo, que son simples: la lucha contra las injusticias, fortalecer lo colectivo uniendo a los 

individuos por su ser y estar siempre del lado de los desposeídos, ser su protectores. 

 

 

 

 



 

No podemos estar indiferentes ante la batalla cultural que se está librando desde siempre, donde nuestro 

opuesto sostiene posturas de endiosar el libre mercado, de flexibilización laboral y previsional, de ajustar 

sobre gastos que protegen a los que menos tienen; hablan solo a favor de la regresividad impositiva. 

Es imperioso salir a militar, no como partido político, sino como trabajadoras y trabajadores; nuestras 

luchas son la base y nuestras conquistas y derechos la columna vertebral de una sociedad más justa y 

equitativa. 

Hace 17 años en esa Asamblea Extraordinaria nacía el modelo gremial del cual estoy muy orgullo de ser 

parte. 

El mismo no es estático, todo lo contrario, muta para que su forma se adapte a cada situación, 

comprende los tiempos, incorpora nuevas ideas, no diferencia entre lo femenino, masculino o diverso, 

porque siempre transgredió los márgenes de los ritos convencionales; nos permitió dejar atrás el 

personalismo, es un modelo gremial vivo que late cada vez más fuerte cuando en cada elección las y los 

telefónicos optan por él.  

Como pasó en esta última, donde el apoyo fue masivo no solo en votos sino en la concurrencia a la 

elección, que superó las expectativas que teníamos, aunque fuera un diciembre difícil por asuntos 

sanitarios. 

Después de tantos años hemos logrado y lo digo con mucha humildad, uno de los mayores anhelos: la 

UNIDAD DE NUESTRO GREMIO SITRATEL; solo nos queda el desafío de los dirigentes de encajar, dejando 

de lado las ambiciones personales, en los lugares que nos toquen. Porque todas y todos creamos este 

modelo gremial revolucionario que nos trasciende. 

La juventud, que surgió y se formó en esta nueva cultura, es intérprete determinante de la necesidad de 

estar unidos, de seguro en las próximas elecciones, habrá una única lista que represente lo que ya se 

encuentra plasmado: la UNIDAD EN LAS BASES. 

Avizoro un futuro muy dificultoso, la pandemia no unió a la humanidad, exacerbó las posiciones 

ideológicas. Nosotros desde el principio del ataque del virus, sentimos la falta de entendimiento con el 

sector empresarial, que luchaba por seguir lucrando a costa de la salud de los trabajadores. 

Los hechos documentados dejan bien en claro esa confrontación, en nuestra área en especial con 

Telecom, se vivieron momentos de máxima tensión, a mi entender innecesariamente, nosotros sólo 

perseguíamos cuidarnos como trabajadores, tan simple como eso. 

 

 

 

 



 

Cada paritaria, para poder alcanzar con el salario la alta tasa de inflación, fue un sufrir; cómo hacerles 

entender de buenas maneras que hay que redistribuir las riquezas, esas mezquindades cuentan con el 

apoyo incondicional de todo el sector económico-político de los que buscan mantener el orden 

establecido ya que ellos son los grandes beneficiados.  

 

Los balances reflejan como nuestra organización priorizó el cuidado de la salud en especial la de nuestros 

jubilados, fue el eslabón más débil de la familia telefónica, por eso llevamos medidas de cuidados 

innovadoras que cumplieron con el objetivo. 

Realizamos actividades con metodologías distintas para poder estar cerca de las trabajadoras y 

trabajadores telefónicos, hubo una contención no solo en servicios sociales y culturales, sino también en 

lo emocional si era requerida. 

Teniendo como parámetro exigente los comienzos en el año 2005, se manifiesta cada año que se agrega 

valor en todos los servicios sindicales, que tienen la intención de llegar con más contundencia, a mejorar 

la calidad de los mismos. 

Hemos estado a la altura requerida por las circunstancias excepcionales, de seguro algo nos faltó, pero 

tengan la certeza que dimos todo de nosotros para proteger y cuidar lo más preciado para este gremio: 

LA FAMILIA TELEFONICA. 

 

 

 


